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PARTE O FIC IA L

P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IST R O S.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 

Real fam ilia con tin ú an  en  esta corte sin  novedad en si 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA G UERRA.
E l capitán general de Galicia en comunicación fecha 15 del  

actual participa haber declarado en estado de bloqueo la costa 
de Galicia en los té rminos que expresa el s iguiente bando que  
ha hecho publicar :

D. Juan  de Villalonga , caballero gran cruz de las Reales y 
militares órdenes de San Fernando  y San H erm enegildo  y de 
la americana de Isabel la Catól ica ,  comendador de ln misma 
ó u ien ,  condecorado con las cruces de San Fernando  di p rimera 
y segunda clase la u rea d a ,  con o lías varias di» distinción por 
acciones de guerra  y con merced de habito en la orden m il i ta r  
de Montosa , mariscal de campo de los ejércitos nacionales y 
capitán general de Galicia ,<sfe.

Declarado en estado de sitio el d is t r i to  de esta capitanía ge- 
!)< ral J e  mi m ando ,  según mi bando de 4 del c o r r i e n t e , ) ’ cons­
tando que  los rebeldes han extendido su insurrección á la pro- j 
vinci i de Pontevedra y puerto  de V igo,  he tenido por conve- j 
niente acordar lo s iguiente: j

Art ículo  1? Queda declarada en estado de bloqueo toda la ! 
costa de G al ic ia ,  compren lida de-de la ria de Rivadeo basta la 
de la G u a rd ia ,  para fine den tro  de estos límites pueda’ ser p e r­
seguido y aprehendí o todo buque que  parezca sospechoso y se } 
le encuentre  conduciendo víveres,  armas ó g e n te ,  ó haciendo : 
cualquiera otra clase de servicio en favor de los re v o lu c io n a -  j 
rio-¡. Los que sean habidos cu e-e caso se comprenden en el a r -  ! 
tíeuio 5? de mi n -T rido  b u id o  de 4 del corriente . Si en a lb ó la -  j  

sen bandera ex trangora serán detenidos de la m isma m anera  , y 
en uso del derecho internación; 1, reconocidos, se dec lararan  las 
penas en que incurran  los que  los m anden  y tr ipulen.

Art. 2? El bloqueo ‘de la costa en general debe entenderse 
reas estr ictamente circunscrito  al puerto  de Vigo y su ria , p ro ­
hibida toda en trada de buques de cua lqu ie ra  ( l a s e ,  nacionales 
y ex lrangeros,  m ientras  la revolución no desaparezca de aquel 
paulo.

Art. 5? Los vapores ingleses harán  su escala solamente en 
este puerto de la Corona para el objeto con que están es tab le­
cidos por su Gobierno. Los buques que deban estar sujetos á 
cuarentena vendrán á sufr ii la  también en este p u e r to ,  á cuyo 
tin la junta de sanidad del mismo , de acuerdo con la au to r i ­
dad civil y la de m a r i c a ,  dictará las providencias convenientes. 
Los buques de comercio y cabotaje podrán d ir igirse á cua lqu ie ra  
de los otros pueilos de la costa, informándose antes, si les es po­
sible, de que se hallan libres de enemigos.

Art. 4? Los Síes, comandantes  de buques destinados al ser­
vicio de bloqueo quedan  encargados de cum plir  y hacer c u m ­
plir  las anteriores disposiciones, y responsables de la menor o m i­
sión ó falta que  se cometa en tan im portan te  servicio.

Y para que llegue á noticia de todas las autoridades , co r­
poraciones y  personas á quienes compe ta tener conocimiento de 
las ante riores medidas  para que sean llevadas á electo en todas 
sus p a i t e s ,  he mandado  que  se publique  por adición á mi reíe- 
rido bando de 4 del corr iente .

Coruña 15 de Abri l  de 1 8 4 6 .= E 1  capiian g en era l ,  J u a n  de 
Villalonga.

E l  capitán general de Galicia con fecha 14 del ac tual p a r ­
ticipa q u e ,  habiéndose situado en Sigiieira la columna mandada 
por el teniente general 1). Francisco Puig  Sam p er ,  compuesta d< 
los batallones 1? y 5V de Z a m o ra ,  rechazó á los rebeldes que se 
presentaron en aquel p un to ,  obl igándoles á re tirarse con preci­
pitación, y persiguiéndolos. Los enemigos dejaron en el campe 
varios m u er to s ,  y las tropas leales tuv ieron  un comandante coi 
algunos ind iv iduos  de tropa heridos.

El comandante general de  la división expedicionaria de G a ­
licia D. José' de la Concha desde M o ntar te  en 18 del actual di* 
Ce que, habiendo recibido aviso de que los rebeldes habían ataca­
do la ciudad de Orense el dia  an te r io r  á las tres de la ta rde 
marchaba con las tropas de su inmedia to  mando  sobre el punl< 
atacado.

Según los partes  recibidos de las demas provincias del reim 
en este ministerio y  en el de la Gobernación de la Península 
las autoridades y gefes mil itares  con tinúan  tomando las medida 
necesarias para la conservación del orden p ub lico ,  y  sigue inal 
terable la t ranquil idad .

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS.

F R A N C ÍA,
París 14 de Abril.

E scriben de Berlin que  en tre  los d ist in tos rum ores  esparci­
los acerca de la suerte  de Cracovia , corre el de q ue  parece se 
rala de t r a sh u m ar  dicha República en provincia, aus tr íaca  , y 
.o incorporarla  á ia de la Galitz ia ,  indemnizando al efecto á la 
husia y á la Rusia .  (Corresponsal de Hamhurgo.)

Según una carta de Conslantinopla  va á celebrarse un  t r a ­
ído de comercio entre la Rusia  y la P ue rta  otomana. M r.  de 
RlolT ha tenido con Rrsch id  -bajá varias  conferencias , en las 
ue se lian arreglado  los principales ar tículos  del tratado.(Gac. de Augsb.)

E scriben  de Lem berg  en 2  de este m es:
E l arch iduque gobernador ha Tdo invitado por  el goberna- 

or á t rasladarse  á Viena para dar  aclaiaciones  sobie algunos 
untos impoituntes  relativos á la Galitzia. Debe m archar pasado 
u iiiana, y llegará el 9 ó el 10. Los salones del a rch id u q u e ,  
errados después de la insurrección para ev itar  lodo motivo de 
elisión entre los polacos y a lem anes ,  debían  volverse á ab r i r  en 
a Pascua.

Se ha restablecido la t r a n q u i l i d a d ; pero no por esto dejan de 
nopagarse de vez en cuando  rumores  alarm an tes  , como por 
jr-mplo, las voces que corr ieron  estos dias de un nuevo le va n ta -  
niento político para la P ascu a ,  cosa que  no es fácil por ahora  
ii aun  en algunos anos. Sin  em b a rg o ,  se considera como inevi- 
able un cambio entre las relaciones de los campesinos con los 
ro p ie laf ios , el cual tend rá  efecto, ó por mejor d e c i r ,  ya está 

aerificado en parte.
E l problema para el Gobierno es el de llevarle á buen te r­

ruño, e im pedir  que  los gefes de p ar t ido  se apoderen del m ovi­
miento, porque es preciso conocer que, aun qu e  el pueblo de la 
Ja l i tz ia  se huya declarado en favor del Gobierno por reconoci­
miento , las peligrosas tentativas de los comunistas , de cuya ac-  
jvVlad no es posible formarse una idea, han trabajado también 
^or su p ar te ,  y su acción perniciosa se extiende mas allá de las 
fronteras de la Polonia en el in te rio r de la Rusi.i , y por olio 
lado hasta las faldas de los Alpes dináticos.

E n  este in stante recibimos ca itas  de Jassy , en que  se nos 
l ice que muchos boyardos moldavos abandonan sus i evidencias 
campestres,  y  se re t iran  á la capita l  á causa de los rum ores  es ­
parcidos re la tivam ente  ¿i una inm inen te  sublevación de los cam ­
pesinos. (Id.')

Hemos recibido noticias de V erae ru z  de fecha mas reciente 
que las de los Estados-U nidos ,  confirmando las que dimos an te ­
riormente , y añadiendo algunos pormenores .

E l  Gobie rno de Paredes no presentalla mas segur idades  ni 
garantías  que los que le han precedido. Sin em bargo ,  el d ic ta­
dor ha publicado un decreto convocando un nuevo Congreso en­
cargado de de te rm in a r  la mejor forma de Gobierno q ue  deba 
adoptarse.

La asamblea se compondrá de 160 D ip u ta d o s ,  de los c u a ­
les 20  serán elegidos por el c l e r o ,  otros 2 0  por el com erc io ,  c 
igual número por la milicia.

La promulgación de este decreto ha sido recibida satisfacto­
riamente por el p ueb lo ,  que p a iree  fatigado de las luchas y r e ­
voluciones que por tantos años tienen á Méjico en agitación.

T o d a v í a  no habia cambiado la posición del m in is tro  a m e r i ­
cano Mr. Slidcll , que continuaba en Jalapa .

El Gobierno ha concedí.lo licencias para im portar el algodoi 
americano á V e ra e ru z ,  pagando un derecho de 10 pesos pui 
q u in ta l .

E l  Minis tro de Hacienda ha con tra tado  con una casa de co 
mercio un empréstito de 1 .8 0 0 ,0 0 0  d u r o s ,  m itad  al contado  ̂
m itad  en obligaciones del 26  por 1 0 0 ,  ofreciendo en garantía 1; 
porción todavía no enugenada de la renta de las aduanas  de Ve 
raernz.

El buque de guerra  francés la Pcirouse} de 18 cañones , s 
hallaba estacionado en el golfo.

Las noticias de la M art in ica  y de la Guadalupe alcanzai 
hasta el 16 de M a r z o , y  carecen d e  ín teres. (Debáis.)

Se lee en la Francia meridional del 10 :
lb ra h ím -b a já  debe llegar á T olon  el martes  p róximo á la

tres de la t a r d e ,  y se le recibirá con todos ios honores debidos 
al rango que  ocupa y á la gloriosa ce lebr idad que  acompaña á 
su nombre. S. A. descansará el dia  15 en Tolosa , v marchará 
t i  16.

Se asegura que con este motivo habrá una gran revista. L i s  
maniobras se ejecutarán en el polígono, en donde se reun irán  
cuatro  b a ld ía s  de a r t i l l e r í a , dos de á pie y dos m o n tad as ,  co n* 
poniendo en lodo 24  piezas; seis batallones de infantería y 12 
escuadrones de ar ti l lería á pie. T am b ién  habrá funciones t e a t r a ­
les el mai tes y miércoles, para lo cual se ha solici tado la c o m ­
p í len le  autoiizucion. Díccse que también se obsequiara al P r ín ­
cipe con algunas serenatas y otros festejos, 

j D u ran te  su mansión en Tolosa, S. A. recibirá á todas las a u ­
toridades y á las personas que  le fueren presentadas. Se le han 
p reparado las habitaciones en la fonda de Francia. La comit iva 
del Príncipe la componen 12 personas, ademas d é lo s  sirvientes.

(ídem .)

NOTICIAS NACIONALES.
M alaga  10 de Abril.

E l viernes 10 del corr iente  por la mañana llegaron á este 
puerto  en el vapor francés A m stcrdam , procedente de Barcelona 
y Valencia , vSS. AA. R R . el Príncipe re inante  de Sajonia  Co­
bo rgo Gol ha y su esposa. Acompañan á SS. AA. una dam a de 
h o n o r ,  los s( ñ i re s  condes de M u rd o f f ,  los barones de W a n g e u -  
hein y de Fritsch  y otras  10 personas mas (h* su serv idum bre .  
T am b ién  ha llegado con SS. AA. el cónsul ingle's de Cádiz Don 
J . M. B rackenbury  , quien  por orden de su Gobierno halda pa­
sado á Barcelona paia  acompañar á SS. AA. en la visita que t r a ­
tan de hacer á algunas ciudades de Andalucía . E l  cónsul ingles 
de esta c iu d a d ,  Mr.  G u i l le rm o  Penrose M a r k ,  pasó á recibir á 
SS. AA., cuya venida ha sido en cier to modo imprevista  por h a ­
berse an t ic ipado ,  y saltaron á t ie rra  sirv iéndose de la fu lú i  de 
sanidad que se dispuso al efecto.

A p neo de haber desembarcado , se presentó  en la pu- ría de 
su alojamiento  la compañía de cazadores de Albuera , con bandera , 
para darle  guard ia  de h o n o r ,  la que  no quiso ad m it i r  S. A. R .  
el Prínc ipe Ernesto .

P or  la tarde pasaron SS. AA. á visitar algunas de las ig lesias  
de esta ciudad en que se celebraban ejercicios á nuestra  S ñora 
de los Didores ,  y por la noche vieron ia procesión de Soledad 
en un balcón de una casa de la calle Nueva y después cu la ca ­
t e d r a l ,  cuyo suntuoso templo y la a l tu ra  de sus bóvedas a d m i ­
raron á la luz de los hachones de la procesión. Sabemos q u e  
SS. AA. quedaron  ex trem adam ente  satisfechos del orden y c o m ­
postura que  reinó en la procesión, como asimismo de las m arch as  
fúnebres q ue  locaba la banda de mu-ien mil i ta r .

El sábado á la una pasaron á cum plim entar  á SS. AA. las 
an im ida de s  de esta ciudad  y los gefes de la gua rn ic ión ,  re c i ­
b iendo SS. AA. á lodos con la m ayor  am ab i l id ad .

E l  sábado á las once de su noche ,  la oficialidad de los c u e r ­
pos de la guarn ición  se presentó á d a r  una serenata á SS. AA. 
con dos bandas de m úsica, precedidas de hachones. SS. AA. se 
maní testaron sum am ente  complacidos de las d iferentes  piezas que  
ejecutaron am bas  b a n d a s , agradándoles  especialmente  nuestros  
a legres aires naeionahs.

De cr t̂a ciudad pasarán SS. A A . , según se d ic e ,  á G ra na da ,  
S e v i l la ,  C ó rd o b a ,  Cádiz y  otros  p u n to s ,  y  se d ir ig irán  en se­
guida á LisLoa.

Barcelona 16 de Abril.
E sta m añ an a  ha regresado la columna que  hace d ias  salió con 

S. E. el capiian g en era l ,  permaneciendo no obstante la m itad  do 
ella estacionada en Gracia con el carác te r  de expedic ionaria .

(Fomento.)

H a llegado á esta capital la Sra.  Arr igotj  , .pr jq iera  bufa del 
teatro de Santa C ruz, y se nos han facili tado las 's iguientes  no t i ­
c ias ,  con cuya inserción no en tendemos abdicarnos del derecho  
de ío rm ur y  emitir  nuestro  imparcia l juicio  después de  ̂ haberla, 
oído. M u ch o  deseamos que  corresponda á (os Júnenos informes el. 
m ér i to  de esa can ta t r iz ,  que  por ser na tura l  de España nos p r e ­
viene mas bien en su favor que  en contra suy a :

a V ar ios  ind iv iduos  que  han sido testigos de los triunfos de 
esta em inente  ar t is ta  en los mas acreditados teatros de Ital ia 
nos aseguran q ue  ha sido s iempre ad m irad a  por sus talentos n a ­
tura les  y ar t ís t icos,  los que  le han grangeado en todas partes  
el afecto y s impatía del público que muchos aplausos y honores 
le ha prodigado. ^

E l  de Venecia fue el primero que  tuvo la satisfacción de a d ­
m ira r  á la joven ar t is ta  en los interesantes papeles de Ñ or-



ma t Gntnuít t y de Abigwl: el éxito procuró á la artista el 
placer de qué l.i empresa, cediendo ¿ las muchas instancias del 
pú blico ,  ía ccvutratüse por tres temporadas seguidas , prueba in­
dudable del veidud ro mi lito.

En seguida, T¡ i este, Padna y Rubigo fueron los campos en 
que la artista cogió nuevos laureles. Tenemos á la vista documen­
tos que rcniii man el indudable mérito de esta española , la cual 
con mucho esludio y perseverancia supo la» prontamente llegar 
á hacerse camino en la diücil ca in ra  que emprendió, bajo la d i­
rección de! muy acreditarlo tenor Arrigotli, su esposo, que en la 
actualidad se baila en Londres.

Gdebianms que precedan estas ventajosas noticias á nuestra 
compatriota , y estamos ciertos deq ue  todo español recibirá gus­
toso que se le proporcione la oeariou de admirar y  proteger la 
habilidad de la señora Arrigotli, para que pueda u n i r á  los mu­
chos laureles itálicos los que le ofrezca siripatria » {Id.)

Granada 16 de. Abril.

E sta provincia continúa tranquila. Anteayer por la tarde 
llegó pmcedcirtf' dt* Málaga el Principe reinante de Sajorna Go- 
tha, vm‘ hospedo en la fonda de Minerva: ayer, á pesar de la 
abundante lluvia que duró ludo el diu , visitó la catedral,  ca- 
P'i'Ja Rea!, sagrario y palacio arzobispal : boy está el cielo despe­
jado, y ha subido á la Alhumbra: guarda el mas rigoroso imóg- 
uito, v bu rehusado que se le baga» los honores que le corres­
pondan.

La a¡mudan ti};, lluvia de ayer ha reparado la sequedad que se 
notaba va Jos campos, si bien nos . hallamos ■ amenazados de la 

. teiriL-le [ Liga de h* langosta , que se ha ilesa rrollado coi* gran 
abundanri» en *¡>ta provincia y  cu las contiguas de Jaén y Al- ,¡ 
metía. {Tiempo.)

Tarragona 16 de Abril.

Toda esta provincia continúa gozando h  mayor tranquili­
dad , sin que baya el mas leve indicio de que pueda alterar­
se. La scTisaé zcie la gran may oría de sus habitantes, Ja exquisi­
ta vigilancia y medidas previsoras y enérgicas que se tiene» adop­
tada* por el Excelentísimo S: ñor comandante general D. Jo- 
sede  Trillo, como responsable de sostener el orden v quietud de 
los ptiebhis , secundado y robustecido por el muy dignó Sr. gefe 
político D. Francisco Briza , en royas dos autoridades hay la me­
jor armonía y sentimientos, siempre hará muy dificultoso, cuan­
do no impcsible, que los enemigos de la paz y sosiego público 
consigan turbarlo en esta parte del principado.

El referido Sr. comandante general salió e! 12 á recorrer va­
rios puntos de la provil» ia, y ha regresado muy satisfecho del 
buen espíritu y tranquilidad en q*ie se encuentra», aun algunos 
que ciertas voces siniestras inténtalo» tildar de sospechosos, ha­
biéndose penetrado S. E. de todo lo contrario, y de que este 
pais no desea sino paz.

El domingo'de Pascua se ha realizado en toda la provincia 
la quinta actual, sin que esta operación baya sido turbada en n in ­
gún pueblo por el suceso mas insignificante, podiendo repetirá 
VV. que con la vigilancia y enérgicas disposiciones prevenidas 
por dicho Excmo señor , y con la lealtad de las tropas existentes 
en la p r o v in c ia ,  las cuides se mantienen en el estado mas lisou- 
jcio  de brillantez, disciplina y profunda subordinación que siem­
pre tas ha caracterizado, se hará» inútiles los intentos revolucio­
narios que se pretenda ensayar aqui por los enemigos de la pai 
y del orden. (H .)

Valencia 17 de Abril.

Pronto principiarán á usarse los coches fúnebres de que di­
mos conocimiento á nuestros lectores tiempo atrás. Esta mejora, 
debida en gran parte al celo del Excmo. Sr. barón de Santa Bár­
b a ra ,  que se desvive por facilitar recursos para el estableci­
miento de Beneficencia que tanto debe á sil generosidad filantró­
pica , demostrará la religiosidad de la culta Valencia, ciudad 
que nos envanecemos en decir sigue el impulso industrial y de 
mejoras que en los primeros pueblos de Europa se adoptan.

Los cuches fúnebres eran una necesidad absolu'a para las 
clases menos acomodadas y una ventaja pura los pudientes, por­
que los cadáveres que se conducía» al cementerio sin acompaña­
miento alguno causaban poco respeto y hasta repugnancia el 
tiopezar al volver una esquina con unas matas parihuelas cubier­
tas indecorosamente con lienzos deteriorados por el uso y poco 
cuidado en su conservación ; en lo sucesivo el ruido del coche 
fúnebre y sus lúgubres adornos dura á conocer el religioso res­

peto que se debe á lng restos humanos, en cuyo seno habitó urta 
alma inmortal, veneración observada por todas las naciones cul­
tas, gran parle de las salvajes, por todas las religiones conocidas, 
y desde la mas remota antigüedad.

El prospecto que hemos visto, y que dentro de breves días 
circulará el contratista ó empresario de este servicio , contiene la 
tarifa de precios con que se le ba de retribuir, y nos ha» pare­
cido muy racionales y moderados. {D . M . de V i)

Toledo 19 de Abril.

Pasó la Semana Santa y la de Pascua, y esta ciudad ha si­
do abandonada por los muchos viajeros que en este ano la han 
visitado, entre los cuales se han contado los Síes. Castro y Oroz- 
eo, Pacheco, l lenera  , Churruca , Cabrero, y no se cuantos mas 
Diputados y .otras .notabilidades de la corle, que creemos ha» de 
haber quedado complacidos de la solemnidad de los oficios de la 
"catedral, y admirados de las riquezas artísticas y monumentales 
que encieira este monto» de ruinas, que tal va pareciendo la an­
tigua corle de los Reyes, de España. Hemos tenido también aqui 
al Sr. obispo de Coria, que fue canónigo de esta catedral, ha­
biendo, no solo hecho la consagración de óleos del arzobispado y 
de oirás siete ú ocho diócesis que carecen de prelados, sino cele­
brado los oficios de los tres dias, y de pontifical el domingo de 
Pascua, conferido órdenes menores y mayores, y administrado 
el Sacra mentó de la Confirmación. Han recibido este millares de 
niños y adultos que se agolpaban á las respectivas iglesias en los 
dias señalados, pues hacia 16 ó mas años que no había confir­
maciones en la ciudad ; y si el Sr. obispo hubiera podido salir a 
los pueblos, aun habiia sido mayor respectivamente la concur­
rencia, poique en algunos, y bien próximos á esta capital, hace 
3U años que no se administra ese Sacramento. Estas y muchas 
otras mas cosas nos presentan todos los dias la necesidad urgen­
te de tener arzobispo, y que cese una vacante de mas de 10 años 
ya , como la cual no so ha conocido ninguna en circunstancias 
tan difíciles y espinosas. El Sr. obispo de Coria ha socorrido, por 
decirlo asi, una necesidad, y nos ha recordado con su laboriosidad 
y santo celo, que ciertamente es digno de toda alabanza, otras 
muchas y la grandeza del culto en las soberbias bóvedas de nues­
tra catedral, cuyo cabildo se ha esforzado también en este año 
para que nada faltase en cuanto lo permitía la escasez de recur­
sos. (Tiempo.)

MADRID 2 2  DE A B R IL .

Leemos en el Español: g
Ayer dimos la noticia del nuevo conato de asesinato de S. M. 

tL R e y  de los franceses. A continuación insertamos los pormeno­
res de este suceso recibidos en Bayona por el parte telegráfico:

• Paseaba S. M. Luis Felipe c» la larde del Í6  de Abril por 
el parque de Fonlaim hleau en un charavan abicito, al cual 
cubría una especie de toldo para quitar los rayos del sol. Iban 
e» el carruaje el Rey y la Reina , el Príncipe y la Princesa de 
Salerno, padres de la duquesa de Aumale, la Princesa Adelai­
d a ,  hermana di I Rey, y la duquesa de Nemours, cuando al 
pasar cercanos á una de las tapias del parque, un antiguo 
guarda-bosque, subido e» ella , disparó á boca de jarro su es­
copeta cargada con tres balas contra la persoua de S. M. Una 
parte del toldo y del fleco que lo terminaba cayó quemado por 
la pólvora sobre la falda de la Reina; pero felizmente las balas 
pasaron por cima de las augustas frentes coulru las cuales iban 
dirigidas. El asesino fue preso en el instante.»

Por suplemento al Boletín oficial de Zaragoza se ha publi­
cado la siguiente alocución de aquella autoridad política:

Habitantes de la provincia de Zaragoza:

La rebelión de algunos soldados en Lugo, cuya enseña lian 
despreciado los pacíficos habitantes de Galicia , asi como el res­
to de España , ha alarmado los ánimos y despertado en los re­
volucionarios de oficio el deseo de presentar al puis en el ridí­
culo de abrazar una bandera, á cuya sombra no caben el trono 
y las instituciones. Los hombres ambiciosos, los que nada t ie­
ne» que perder, y que solo en las revoluciones pueden adquirir  
fortuna y posi.ion, son los que asi abrazan esta bandera como 
cualquiera otra ,  porque su pensamiento no es defender princi­
pios, es revolucionar y mediar. Para ello es preciso agitar pri­
mero los ánimos, esparciendo falsas y alarmantes noticias que 
seduzcan á los incautos, desfigurar los sucesos dándoles la im ­

portancia qué mas cumple á tu  objeto, y  por último , emplKtr- 
la corrupción eon el soldado. Tales son los medios y el ohina 
que algunos malos españoles emplean y se proponen; y hoy eo» 
mas empeño, porque la rebelión de Lugo va locando” á su tér­
mino, y asimismo las esperanzas que pudieron concebir. Por 
eso tratan de esparcir proclamas subversivas y notieias alarman­
tes que en estos dias propala» cu» abundancia , ya suponiendo 
una provincia que otra sublevada, ya urtunciaudo la proximidad 
de igual suceso en esta de mi mando.

Deber mió es en tales circunstancias calmar los á uimos. ase­
gurando que los sucesos de Lugo no han tenido trascendencia 
á otros puntos, y que me ocupo con el mayor interés en evitar 
que el menor amago de trastorno tenga lugar en la provincia 
á cuyo efecto vigilo muy de cerca á los sospechosos, y de 
acuerdo con la autoridad superior militar adopto las oportunas 
disposiciones para sostener el orden público, y ofrecer á los hom­
bres honrados las seguridades que corresponde.

Confio en que no habrá necesidad de usar medidas de rDor 
pues cuento con elementos para destruir los planes de trastorno* 
pero si por desgracia fuera preciso apelar á ellos, no impune­
mente los revoltosos.osarían alterar la paz que á toia costa os 
sabría restituir vuestro gefe polis ico.

Zaragoza 17 de Abril de lt i¿6 .=A nlonio  Oro.

HERALDICA.

IMPORTANCIA Y ORIGEN DE ESTA CIENCIA.

El estudio de la heráldica no se ha comprendido bien hasta 
el siglo actual, en que dejando á un lado, en lo posible, la par­
te genealógica, se va á buscar en ella lo que tiene de positivo, y 
lo que nos puede prestar alguna utilidad, tanto «para el couori- 
miento de las antigüedades, como para la averiguación de mu­
chos puntos históricos controvertibles hasta hoy.«

La ciencia heroica se ha estudiado en nuestro país; pero no 
desde ese punto de vista, bajo el cual la queremos mirar nosotros, 
sino explicando el modo de armar los escudos y los atributos de 
las figuras del blasón, sin aplicar estos conocimientos á aquella 
ciencia, con la que está íntimamente unida, y sin la cual la una 
no seria mas que un conjunto de signos que nada expresaría», y. 
la otra quedaría dudosa en muchos puntos de la mayor impor­
tancia.

Considerando el blasón heroico bajo el aspecto que nosotros 
lo presentaremos, es del mayor Ínteres. En-Francia, en ese pus 
donde todas las clases están igualadas, en que tudas las ciencias# 
encuentran acogida , y que da la norma de la civilización y el 
saber, se cultiva la heráldica como un estudio, sin el cual seria 
impeifecta la educación de un hombre ilustrado. AUi se aplica á 
la historia, y es tal el convencimiento que de su relación con 
esta ciencia se tiene, que ha dicho el celebre Víctor Hugo : •En 
los blasones está escrita la historia de la edad me lia »

Creemos sinceramente que las palabras del ilustre escritor 
francés que acabamos de citar no necesitan de comentarios para 
ser creidas. Esto no obstante, algunos hechos que se hallan con­
signados en nuestra historia , y que escogemos á propósito de los 
mas conocidos,explanarán la verdad de aquel pensamiento..¿Quien 
al ver las armas de Sevilla no encuentra eu ellas aquella gl»-_ 
rio:>a página en que están grabados con caí arteros indelebles U 
generosidad y el heroísmo con que esta ciudad supo ser fiel á su 
Rey D. Alonso el Sabio? Lo mismo que dceft»  diremos del es­
cudo de los Guzmaues, en el que vemos un personaje armado 
que desde un castillo arroja el puñal con que ha de ser degolla­
do su hijo, sacrificando el amor paterno antes (pie rendir la pla­
za que ocupaba , cumpliendo ron tan heroica acción á la lealtad 
que tenia jurada á su Monarca.

E» el blasón de los condes de Cabra hallamos otro testimo­
nio autentico que corrobora nuestro aserio: habiendo uno de 
ellos hecho piLionero á Boahdil , último Rey de Granada, me­
reció de su Soberano la merced de enriquecer sus timbres con 
un Rey moro encadenado. Preciso seria extendernos demasiado 
en este artículo si hubiésemos de aducir lautos ejemplos como 
eu este momento se nos ocurren Pero como hemos dicho > no ha 
sido nuestro objeto probar aquella verdad inconcusa, porque la 
creemos suficientemente autorizada por e! celebr e autor de Núes* 
tra Señora de Paris.

En este terreno es en el que queremos colorar la heráldica, 
dánJole la aplicación que á la historia licor, siendo esta el libro 
de las hazañas y la ciencia de! blasón, una crónica no interrum­
pida de monumentos que nos recuerda á cada paso alguna de 
aquellas. Vamos á dar una idea de su origen, y en otro artículo 
nos ocuparemos de las piezas que entran á armar un escudo, co­
nocimiento indispensable para saberla aplicar.

Son muchas las opiniones de los heraldos sobre el origen cl« 
las armas ó armerías.

FOLLETIN.

EL CABALLERO DE LA CASA ROJA.

L a  mañana siguiente.

(Continuación.)

Mauricio abrió la puerta, y Lorin enlró con s» traje de 
medio currutaco: cuando vió a Genoveva manifestó una sorpresa 
seguida de un respetuoso saludo.

—Ven, Lorin, dijo Mauricio, y mira á la ciudadana: amigo, 
estas destronado, y eso que hubiera dado por tí mi vida ; ptro 
por ella he dado mi honor.

—Ciudadana, respondió Lorio cou un tono serio que demos­
traba una conmoción muy profunda, haie cuanto pueda por 
amar á Mauricio mas que tú , a ver si de eAe modo uo deja de 
amarme,

—Sentaos, dijo Genoveva so»riéndose.
—S í,  siéntate, dijo Mauricio.
—Con que ¿ya no quieres morir ni dejarte matar?
—¿Cómo que ? preguntó Genoveva.
—jQue animal tan voluble es el hombre, continuó Lorin, y 

que bien hace» ios filósofos en despreciar su ligereza i ¿Cómo 
querrás creer que ayer quería t i r a r s e  al fuego, ai a g u a  , y hacer 
una porción de tonterías, porque decía que no había fe l i c id a d  en 
el mundo para e l ,  y hoy le encuentro alegre, satisfecho, con 
la sonrisa en lo* labios, la felicidad eu la frente, la vida eu el 
t  o razo n j t»ftí:o á mapo con una ratiger boniu y una mesa bien 
provista? Verdad es que uo comej pero esto no prueba que sea 
dttgfrwjad*

—Con que ¿quería hacer todo eso? preguntó Genoveva.
—Todo eso y mucho mas : ya te contare' todo por ahí u» 

dia; pero por de pronto tengo mucha hambre: Mauricio tiene la 
culpa, que me hizo correr ayer tarde todo el cuartel de Santia­
go. Vamos, ya que ni uno ni otro tocáis á vuestro desayuno, 
dejadme á mí darte un tiento.

— Tienes lazo», dijo Mauricio con una alegría infantil; vo 
no he comido nada y Genoveva tampoco.

Y al pionuuciar este nombre guiñaba el ojo á L o r in ;  pero 
Lorin, impávido en cortar un trozo de jamón, no se dió por 
entendido.

—¿Habías adivinado que era ella? le preguntó Mauricio.
—; Sobe» Lio jamo» ! fue toda la respuesta de Lorio, después de 

haber cortado el trozo, que por cierto no era pequeño.
—  También tengo yo gauu , dijo Genoveva alargando su plato.
— Lorio, ayer estaba yo malo.
—Loco querrás decir.
—Pues, amigo, yo entiendo que te toca á ti estarlo hoy.
—¿ Por q ué Y
— Porque uo haces versos.
—En eso estaba pensando; allá van:

Cuando Febo preside á las Musas 
de su lira jamas se despoja; 
mas si le hace el amor garatusas, 
lira y juicio frenético arroja.

— i Bien! ¡Bien! He aqui una preciosa cuarteta , dijo Mauri­
cio riendo.

—Me alegro de que te guste, pues vamos i  hablar de cosas 
menos alegres.

—¿ Pues quó hay ?

—Que dentro de poco voy á estar de guardia en la conser­
jería.

—¡En la conserjería! ¡Donde está la Reina! exclamó Geno­
veva.

Mauricio frunció las cejas e hizo una seña á Lorin.
Este cortó una nueva lonja de jamón doble que la primera*
La Reina habia sido conducida efectiva raen te á la conserje­

ría , adonde vamos á seguirla.

L a  conserjería.

En el ángulo del puente au Change y de! muelle aux Fleurs 
se ven los restos del viejo palacio de San Luis , llamado por ex­
celencia el palacio f como Roma se llamaba la ciudad, y q»e 
continúa guardando aquel nombre soberano asín desde que úni­
camente se ve ocupado por litigantes, por jue ces y alguaciles.

Aquella sombría casa de la justicia hace temer mas que ainar 
á la austera diosa. En aquel estrecho espacio se ve todo el aparato 
y todas las atribuciones de ía venganza humana. AJli se ven las 
salas donde están los detenidos, mas allá se los juzga, y  mas 
bajo están los calabozos donde se les encierra cuando son conde­
nados; á la puerta el lugar donde se les marca con el hierro 
candente e infamante; en fin, á 150 pasos de la primera, la 
otra plaza donde se les ajusticia; es decir, íá G reve , donde se 
termina la obra comenzada eu el palacio.

Tuda aquella parte de edificios amontonados, tétricos, líenos 
de estrechas ventanas, cuyas bóvedas parecen otras tantas bocas 
de cueva, y que se extienden por el muelle des Luneltes, es I* 
couserjería. .

Esta prisión tiene sus calabozos que el agua del Sima va 
humedecer con su negro fango, y en ellos salidas misteriosa# p°r 
donde se eouducia ál rio í  las víctimas epte se tjtifcru hacer «*** 
nparecer.



n»ú<‘ien remontarlo á la creación, diciendo que Sao 
\f \ .uci  '  l o / á n g e l e s  que le siguieron contra Lucifer cuando per- 
l ' / j a  gracia div ina, llevaban por armas escudos blancos y c ru -  

^ rojas, v que A dán, para perpetua memoria del primer pe- 
* do debió traer un escudo con el árbol prohibido (1).
11 Hay qui<m quiera que tenga origen en los hijos de Seth , que 

,ra diferenciarse de los de Cuin , tomaron por armería anima­
os ó árboles, y los de este los atributos de las artes mecánicas
<tte0 U  que aunque no se remontan tanto , les dan sin embar­

ulla a n t i g ü e d a d  m u y  remota, lo refieren á la época del dilu­
yo diciendo que O sir is , Jiijo de Caín y nieto de Noé , llevaba 
po/armas un cetro horadado en la p un ta ,  y otras veces un sol 
ó un ¿güila.Con mas fundam ento lo refieren otTos á los egipcios, inven­
to re s  de los geroglífieos.

Hasta de textos de la sagrada eseii tura se valen algunos para 
0vcii(,uar el origen de las armas. Dicen que cuando los hebreos, 
saliendo de Egipto, se acampaban en tribus, se distinguían por 
las señales ó banderas que llevaban; y aun hay otros que á cada 
tribu le dan por armas un signo del Zodiaco.

Hay quien pretenda que es debido su origen á los griegos 
ror las figuras q u e ,  según Homero y V irg i l io ,  llevaban en sus 
racudo-, cuando fueion al sitio de Troya , y á los argonautas por 
las que pintaban en los suyos cuando fueron á Coicos por el 
vellocino de oro ,  explicando minuciosamente las armas de cada 
tino de aquellos personajes, como si hubieran tenido delante a l ­
gún nobiliario de donde tomar sus noticias. Una de las opinio­
nes mas seguidas por los heraldos es la de V ulson ,  que a t r ibu ­
ye el uso de las armas á los romanos; si bien dice que en tiem­
po de las Cruzadas fue cuando los escudos se sujetaron á reglas 
y empezaron á tener una forma regular.

Que en todo tiempo ha habido alguna distinción entre las 
«•lases, no hay que dudarlo :  asi se ve que por la legislación ro­
mana los plebeyos no podian usar nunca del anillo que era pro­
pio de la dignidad ecuestre. ¿Pero  por esto hemos de dar  c r é ­
dito á los que quieren que la cieucia heráldica comience en 
tiempos tan remotos?

Nosotros, apoyándonos en autoridades respetables,  haremos 
lo posible por averiguar cuándo tuvo principio esta ciencia tan 
olvidada en nuestro pais.

Algunos autores opinan que empezó en el to rneo, que era 
lina especie de pelea en un sitio donde los caballeros divididos 
n i bandos salían uno á uno á medir sus fuerzas con el que se 
presentaba en la arena: derívase la palabra torneo del verbo tor­
near, es decir, andar en to rno, a l rededor,  aludiendo á las esca­
ramuzas que hacían.

A -principios- del siglo X ,  dice Vallemont ( 2 ) ,  se estableció 
en Alemania el juego de los to rneos, bajo el imperio de E nri-  
rique 1, duque de Sajouia. Este E m perad o r ,  que era aficionado 
á los ejercicios de equitación y al manejo de las armas , los in ­
trodujo en aquel pais para proporcionarse un recreo , y hacer al 
misino tiempo qu e  los caballeros de su reino se adiestrasen en 
el uso de las armas. Bien pronto $e acostumbraron los alema­
nés á este género de diversiones, y quedó establecido que cada 
tres anos se reuniesen á efectuar sus juegos, sin que nadie pu ­
diese usar armas antes de haber probado su valor en la justa.

Un sabio jesuíta', profundo en la materia  y que ha dejado 
obras de la ciencia, opina de la misma manera, porque tuvo s u '  
origen en el torneo, donde los caballeros que se diferenciaban 
por sus ropajes y por las armas con que combatían , empezaron 
ú iísar como armerías algunas piezas de las que servían en el 
torneo, como del palenque y las barreras tomaron los sotueres y 
los palos, d é l a  carrera de la sortija los anillos y roque les , y  
de los vestidos tomaron también las bandas y las fajas que for­
maban parle de su atavío.

Pero las reglas del blasón , dice el mismo M en es t r ic r , no se 
fijaron definitivamente hasta el siglo X I , y entonces se creó el 
empleo de heraldo, voz que Moreri deriva de Héér, que en ale­
mán significa arm ado , y A id ,  oficial, las cuales unidas vinieron 
á formar en las demas naciones hééral,  que corrompido entre 
no so! ros se dice heraldo.

Otros le dan á estos funcionarios el nombre de Reyes de a r ­
m as; pero de ninguna manera debe confundirse , porque estos 
son los gefes de los heraldos. Sus atribuciones eran muchas: las 
principales, eran desempeñar las embajadas, declarar  las guer­
r a s  á esto iban dos, uno llevaba una espada ensangrentada , y 
el otro una tea encendida. También publicaban la paz coronados 
de olivo y una rama en la mano. Tenían el cargo de dar a cada 
uno sus armas, y al que llevase otras que no fueran las suyas se 
las hacían quitar.

(1)  Fernán M ejía, Nov. ver., 1 Ib. 3?, cap. 2 7 ,  pág. 27.
(2 )  Vallemont,  ciernen, de la Hisl., tom. 1?, 1 ib. 3?, cap. i? ,  

pág. 382.

Aviles, que escribió una obra bastante b u en a ,  cree lo mis- 1 
rao, que tuvo su origen en los torneos. |

Esta opinión de los autores citados nos parece la mas p r o - '  
bable , penque referirlo á la creación ó al d iluvio ,  ni hay autor 
alguno de aquellos tiempos que hable de la m a te r ia ,  ni monu­
mento que lo justifique. One tuvieran algunos signos para dife­
renciarse las clases y aun la> familias, no es dudoso.

Creemos pues que I.» opinión del jesuíta es la que debe se­
guirse, porque está basada en la historia , y en armoría con las 
ideas dominantes en la edad inedia y con la costumbre de los 
torneos, donde nunca iba un amante sin una señal que le diera á 
conocer á su bella.

Hemos tratado de averiguar el oí ¡gen del blasón, no solo 
para dar  una idea de él á uuiMroi lectores , sino para probar al 
mismo tiempo que eslá unido al valor y á la heroic idad, pues 
apenas había  familia que Heve armas que no se le concedieran 
por algún hecho heroico de sus antepasados.

V A R I E D A D E S .

P onderación escandinava.-^? Quién no recuerda los maravi­
llosos descubrimientos del doctor Obeuma, esa creación fria, pero 
oiig inal,  del humor sueco? El doctor Obeuma 'había.dado con el 
arte de conservar los animales y los hombres vivos, píics aun se 
acordarán todos del caso de la bella joven á quien logró detener 
el curso de la vida por un tiempo determinado, y esto sin mas 
que hacer bajar un tanto la temperatura. Parece sin embargo 
que los ensayos del doctor han producido después los mas tristes 
resultados: no contento con haber obtenido la empresa del gran 
congelutorio oficial de los condenados á m u er te ,  se anunció que 
se habia propuesto helar al ejército durante la paz para ahorrar  
su manutención y su gasto; pero los militares se sublevaron á es­
ta nueva. En  vano procuró demostrarles que ,  depositando la mi­
tad de su paga en la caja de ahorros, se encontrarían ricos al des­
pertar de su letargo dentro de 50 años; en vano les mostró una 
veintena de sobrinos pobres que se habían dejado congelar espe­
rando la herencia de sus t io s : nada de esto les ha seducido, pues 
quieren vivir de una tirada y con ración á lo que parece. El 
pobre doctor, perseguido y amenazado por los soldados subleva­
dos ,  ha tenido que refugiarse á sus ventisqueros, donde al. día 
siguiente á él mismo se le ha encontrado helado. Como se igno­
ran los procedimientos que usaba para deshelar sin peligro ,  la 
autoridad ha decidido que se deje en este estado hasta que se 
descubra su secreto ó se invente un medio análogo.

Escriben de Jerusalen:
Los 40 cantores montañeses procedentes de las fronteras de 

la Francia y la Suiza se hallan hace algunos dias dentro de nues­
tros inuros de paso para el Egipto. A la repentina aparición de 
esta pequeña tropa, vestida con el uniforme nacional,  armada á 
la europea , el pueblo de la ciudad santa se conmovió viva­
mente.

Los unos pretendían que estos viajeros formaban, según la 
antigua profecía, la vanguardia de una tercera cruzada europea, 
y los menos fatalis tas, después de haber oido resonar sus cau­
to» bajo la cópula del santo sepulcro , abrían sus almas á la es­
peranza de ver salir un dia á Jerusalen triunfante y espléndida 
como en los antiguos tiempos. En Je ru sa len ,  en Betheien, en 
San Juan  del Desierto, en las orillas del Jo rdá n ,  do quiera que 
estos artistas peregrinos han dir igido sus pasos, una multi tud  de 
fieles católico-, griegos, armenios ó protestantes los seguían , y el 
clero latino los ha acogido con magnificencia. Estas solemnidades 
no podian verificarse en circunstancias mas favorables: la Pales­
tina , esta tierra con tan divinas lágrimas regada, empieza á co­
lumbrar en el horizonte la paz y la tranquil idad.

MISION DE FRANCIA EN LA CHINA.
I.

Excursión al Norte del im perio.—Archipiélago de Clin 
san.—T ing-H ay, capital de C husan.—Ácogida de los ofi 
cíales ingleses.

Cuatro dias después de la partida de Mr. F e r r íe re ,  encarga­
do de conducir á Francia la ratificación de los tra tados ,  la m i­
sión francesa salió de Mucao para trasladarse al Norte de la Chi­
na. Todo el personal de la legación y los comisionados del co 
mercio se embarcaron á bordo de la CleopQtra, que se hizo á h 
vela e.t la mañana del 12 de Setiembre.

Los primeros dia* de navegación fueron penosos, pues cons­
tantemente tuvimos vientos contrarios, á los que siguieron las 
calmas en el canal de Formosa. Sin em bargo , logramos salir sin 
averías de este punto peligroso, y 15 dias después de nuestra 
partida penetramos |en el Dédalo formado por la reunión de is­
las, llamado el archipiélago de Chusan. Todos es tos pequeños 
puntos culminantes diseminados sobre la superficie de las aguas, 
que forman acá y  acullá figuras romboidales y festones, están 
cultivados desde su cima hasta la base con un arte  maravilloso. 
Cercas de piedra sostienen la tierra vejetal y plantíos de té; vi­
veros de legumbres dispuestos en calles presentan el aspecto de 
jardines cuidados con esmero. Solo los chinos son capaces de ha­
cer productivas estas cortas porciones de terreno, y que r in­
dan cosechas que les indemnicen de sus fatigas. Algunos de estos 
terrenos no.pasan de 200  varas en su der redor ,  y  con todo, cada 
uno de ellos tributa su gavilla de arroz ó svi manojo de legum­
bres en tiempo de la cosecha. En algunos parajes hay construi­
dos malecones de grande extensión que defienden las l ianas  con­
tra las invasiones de las aguas;  y al ver tantos trabajos hechos 
con tanta perfección, ocurre la observación del tiempo y brazo* 
que se han necesitado pira terminarlos.

Los diferentes fondeaderos que hemos ocupado comedio de 
Aquellas fecundas rocas están frecuentados por inuuin TahEs bar­
cas que encierran toda -una población de marino* aventureros, 
que hoy contrabandistas ó pirata* se eourieilon ni-uiuna ei» 
pescadores pacífico^ ó en merenieres,  los cual-s acudían i nues­
tra embarcación yara proponernos la venta de sus frutos y a n i ­
males. Es dificii coger á los pesca los con mayor habilidad que U 
con que lo hacen los habitantes de aquellas riberas. Sus inmen­
sas redes cubren  por lo común una superficie--de algunas leguas*

En este pacíficof archipiélago , el hombre de fierra *1 de . 
m ar  cambian los artículos necesarios para su .subsistencia, dan­
do el primero al segundo por una corta porción de arroz y de ,  
té el pescado saludo, único condimento de que usa el sobrio 
chino habitante del campo.

En toda la costa de la C h in a , las poblaciones marítimas soo 
distintas de las ¿le* t ierra,  sin otras relaciones entre sí que la* 
de comercio. La muger nacida en el continente no consentiría 
en ligar su existencia con la del m ar ino ,  y este por nada en ¡d 
mondo trucaría su vida aventurera para sujetarse á cult ivar  el 
arroz ó á recolectar el té. Estas naturales repugnancias revelan 
quizá en estas poblaciones un origen diferente. Al menos asi lo 
dan á entender ciertas costumbres propias de los marinos y mi 
lenguaje ,  en el cual hay palabras cuya etimología seria sum a­
mente interesante determinar Este hecho está admitido por a l ­
gunos sinólogos, á lo menos por los Tankas  del lvo<nn-Ton y 
del Fokien, quienes consideran á las poblaciones del litoral como . 
una raza de gitanos con quienes seria vergonzoso contraer 
alianza.

Cinco dias hemos pasado enmedio de aquellos islotes . innu­
merables, aprovechando la menor ráfaga de viento paia acercar­
nos á C husan, punto de nuestro primer descanso, y no ha p a ­
sado un solo instante en que no hayamos teoi ¡o motivos para 
hacer algunas observaciones acerca dt? los procedimientos agríco­
las del pueblo chino, que parece haberse propuesto seguir abso- , 
hitamente un sistema contrario en todo á nuestros, usas- y cos­
tumbres, y que acaso uo por esto seau menos prudentes ni me-,\  
nos dichosos.

El 2 de Noviembre fondeamos por ultima vez á vista de la 
isla T h i , en u n a  especie de puerto exterior ,  ante* de llegar ai 
de la ciudad de T in g -H ay .

La rada está cercada de terrenos perfectamente cultivado* 
y  algunas habitaciones de buena apariencia, abrigadas por á rbo ­
les cuyas hojas empezaban á ponerse amarillas á causa de lo* 
primeros frios del otoño. La distancia que nos separaba de T in g -  
H ay ,  capital de la isla de Chusan y la única ciudad algo im ­
portante que contiene, era de tres millas. Reconírnoslas por la 
primera vez para corresponder á la invitación de un banquete 
que el regimiento núm. 58 hizo á la legación francesa por co n ­
ducto del honorable general Campbell. En cuantas partes hemov 
encontrado ingleses en nuestro* viajes nos han dispensado la nía* 
cordial acogida, y no podemos menos de tr ibu tar  los debido* 
elogios ó la hospitalidad británica. El aislamiento en que vive 
una guarnición, compuesta de jóvenes oficiales, la mayor parte  
instruidos y  habituados al lujo, ha contribuido no poco á reci­
bir  con satisfacción á los huéspedes que la casualidad les envia­
ba. Asi, ademas de los honores que se han hecho al plenipoten­
ciario de Francia  en calidad de ta l ,  ha recibido pruebas del ma* 
sincero afecto. Se han improvisado en su obsequio festejos, en lo* 
que nada se echaba de menos: se han representado dramas, ha­
ciendo estas diversiones mucho mas interesantes para europeos la 
circunstancia de ser representados en una isla de la China. ’ 

Desde nuestro fondeadero no podíamos v e rá  T in g -H a y ,  por­
que la isla de T h i  se interponía entre ella y  nosotros; mas cuan­
do doblamos la isla pudimos juzgar de la posición de la ciudad

La conserjería ,  proveedora infatigable del cadalso, estaba 
en 17i)3 atestada de presos, q u e ,  según  la costumbre de aquella 
época, eran condenados una hora: el palacio de San Luis era 
entonces una verdadera hostería de la muerte.

A la parte interior de la puerta se veia por la noche una lin­
terna , cuya luz rojiza era la siniestra enseña de aquellos lu ­
gares.

E n  la víspera del dia en que M auricio, Lorin y Genoveva al­
morzaban ju n to s , habia estremecido el pavimento del muelle y 
los vidrios de la prisión un sordo ruido como si rodara un car- 
maje: de repente cesó este ruido frente á la puerta ojiva ; des ­
pués de haber llamado á ella los gendarmes con el puño de sus 
sables, abrióse en seguida la puer ta ,  entró el carruaje en el pa­
tio, y cuando sonaron los goznes y chirriaron los cerrojos, bajó 
de él una muger.

Cerróse en seguida el postigo, y tres ó cuatro cabezas curio­
sas, que se habían acercado á considerar á la prisionera á la luz 
de los hachones, desaparecieron como por encanto oyéndose a l ­
gunas chanzas groseras y algunas despedidas de los que se m ar­
chaban.u  persona que se apeó del carruaje ,  y que estába dentro dél 
primer postigo con los gendarmes r vio que* habia que atravesar 
otro; pero se olvidó de alzar el pie y bajar la cabeza , y se dio 
tin violento golpe en lu frente con una barra  de hierro.

— ¿ T e  has hecho mal ,  c iudadana? la preguntó uno de los 
gendarmes.

—No , no es cosa de c u id a d o , respondió la Reina con la m a­
yor tranquilidad.

Y pasó adelante sin proferir  ni una q u e ja ,  á pesar de que 
Veia por cima cié su ceja la huella casi sangrienta del golpe.
fío tardó en verse el sillón del alcaide, sillón nías respetado 

PW lo» prese» qué lo es ttn trono por lósr eórtesátttte; porque el

alcaide es el dispensador de las gracias, y  el que con sola su vo­
luntad hace cuanto quiere.

El conserje Ricardo q u e ,  m uy repanchigado en su sillón y 
como convencido de su importancia , no habia tenido por opor­
tuno levantarse, á pesar del ruido de las puertas y de las rejas, 
miró á la prisión, abrió un desmesurado libro-registro, y b u s ­
có una pluma que fue á m o ja ren  un tintero de cuerno que , se­
gún la tinta que tenia petrificada en sus bordes, parecía el crá - 
ter de un volcan después de una erupción.

—Ciudadano conserje, dijo el comandante de la escolta, haz 
tus apuntaciones y danos el recibo cuanto antes, porque nos está 
esperando el ayuntamiento.

— No tardaré mucho, dijo el conserje echando en el tintero 
unas gotas de vino; ni pintado es nadie tan á propósito para esto 
como yo.

—¿A v e r ,  ciudadana, tu nombre y apell ido?
Y mojando la pluma en la improvisada t in ta ,  se dispuso á 

escribir  en el final de la hoja,  porque lo demás estaba lleno, las 
señas de la recién llegada. La ciudadana alcaides», muger bonda­
dosa , contemplaba con un asombro casi respetuoso aquella m u ­
ger de aspecto á la vez triste , noble y altivo.

— María Antonieta , Ju a n a ,  Josefa de L órená , respondió la 
prisionera, archiduquesa de Austria y Reina de Francia.

-sqReina de Franc ia!  repitió el conserje levantándose asom­
brado.

— Por otro nombre viuda de Capeto ,  dijo el gefe de la es­
colta.

—¿Bajo ctlál de ¡estos nombres debo inscribirla ? preguntó  el 
conserje.

— Bívjo el que quieras, con tal que sea pronto.
Volvió á sentarse el conserje; y con mano trémula escribió los 

nombres y tíiulds qrtfc # e hutíadada, la pris ionera, inscripción d«

la que aun se ve la tinta rojiza en el reg is tro ,  y eso que. lo* ra­
tones de la conserjería han roido la parte mas interesante d» 
la hoja.

—¿Qué edad tienes? volvió á preguntar  el conserje.
— Tre in ta  y siete años y nueve meses, respondió la Reina.
Ricardo se puso á escribir, y después de las uota» y fórmu­

las peculiares á la operación , d ijo:
— Ya está concluido.
— ¿Y adúnde llevamos á la prisionera? preguntó el gefe dé 

la escolta.
Ricardo sacó su ca ja ,  tomó un polvo y miró á su muger.
— El caso es, dijo , que como no estaba prevenido, no so 

adonde se la pueda colocar.
—  Pues búscalo.
— En la cámara del consejo, reputo la muger»
— Es muy grande , dijo Ricardo.
—Tanto  mejor; si es grande, asi se podrá poner en e lU  cen­

tinelas.
—Sea la cámara del consejo, dijo R icardo ; pero es el casé 

que está inhabitada, y no tiene cama.
— Es v erd ad ,  dijo la m uger;  no habia pensado en ello.
— ¡BahJ repuso uno de los gendarm es,  mañana se la traerá.
— Ademas, la prisionera puede pasar esta i)oche en nuestra 

habitación; ¿no es v e rdad?  dijo la muger de R icardo dirigién­
dose á su marido.

—¿Y  nosotros?.
— T o m a ,  no nos acostaremos; una noche se pasrf presto.
— Pues entonces llevad á la ciudadana á mi habitación*
—E ntre tan to  hazme el recibo. »
—Corriente. , :Tomó la muger de Ricardo no candil y  echó á $nd<pr. d

(Se tokttottortty ’



y de su puerto» Se hulla al abrigo de los vientos del Norte por 
la prolongación de la punta del Sur de la isla de G bu san que se 
extiende basta bien dcnUo del mar; de los del liste, por la ida 
de T h i , v en el intermedio de estos dos puntos, por pequeños 
islotes cortados por estrechas corrientes a manera de canales. 
A Jas agresiones exteriores, el puerto opone á su derecha una 
pequeña" 'fortaleza ̂ que domina la ciudad y la rada ,  f  que im ­
pondría a fuerzas considerables. A estos medios de defensa, los 
chinos añadieron durante Ja guerra en la parte opuesta a la for­
taleza una tila de haterías de 80 cañones, con la que habrían 
poclido barrer ,1a ra d a . Pero el paraje en que estaban colocados 
los cañones era de muy fácil acceso á la infantería; las baterías 
fueron tomadas por sorpresa por los ingleses, que no tuvieron 
mas trabajo que dar un rodeo y subir una pequeña eminencia 
para poner en fuga á los artilleros chinos.

La guerra de los ingleses en b  China nada añadirá á su glo­
ria mili ta r,  pues nunca han tenido que combatir a fuerzas res­
petables por sus conocimientos en el arte militar. El clima les 
hubiera vencido si Ja campaña se hubiese prolongado algunos 
meses mas* (Se eantitiuara )

A V I S O S .

Real decreto de 6 de Julio de 1845 para el 
arreglo y servicio del rair>o de m ontes, Regla­
mento para los empleados del mismo é instruc­
ción para proceder al deslinde y  amojonamiento 
de los montes del E sta d o , de los propios y  co­
munes &c. Un cuaderno en 4o.: se vende á 3 rs. 
en el despacho d e  la i m p r e n t a  n a c i o n a l .

En el mismo despacho se hallan de venta á 
2 rs* los E statutos de la R eal academia de no­
bles artes de San Fernando , decretados por S. M. 
en 1.° de Abril de 1846. 2

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.
Debiendo hacerse la publicación de los productos que ha ren­

dido la cuestación verificada á favor de la inclusa y  colegio de 
la Paz la última Semana Santa en las iglesias de esta capital y 
de los pueblos de la provincia, y de los nombres de las señoras 
que bun ejercido tan caritativo acto, invita esta corporación á 
los señores curas párrocos y señores alcaldes de Jos pueblos que 
basta el día no han remitido nota de los productos ni razón de 
las señoras, se sirvan realizarlo lo mas antes posible á su secre­
taría, sita en la calle de Atocha, núm. 7 4 ,  pues por falta de di­
chos avisos se halla detenida Ja indicada publicación.

Madrid 21 de Abril de I 8 4 6 .= E I  secretario, J. José de
Aiifetegtú. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

V E N TA  DE FABRICA.
En atención ¿ que varios socios de los que componen la em­

presa, fábrica de cristales de la ciudad de Córdoba, establecida 
en el ex-convento de Madre de Dios, extramuros de dicha ciu­
dad , no pueden continuar satisfaciendo los dividendos corres­
pondientes á sus acciones, ha determinado aquella en acuerdo 
último la enajenación de la fábrica con todas sus existencias en 
productos, útiles y fundiciones, señalando el termino hasta fin 
de Mayo próximo para oír proposiciones; entendiéndose que en 
la fábrica se suministra!án todos los datos y noticias que se pi- 
dau .= P or  acuerdo de la empresa, Roque Aguado , hijo. 1

LA A LIANZA , COMPAÑIA DE SEGUROS GENERALES.
Los Srcs. accionistas pueden cangear por las inscripciones de 

la compañía los recibos interinos que se les facilitaron, sirvién­
dose acudir los dias no festivos á las oficinas de la misma , calle 
de Espoz y Mina, núm. 4 ,  cuarto segundo, desde las diez has- 
la las dos de la tarde.

Madrid 15 de Abiii de Í846 .=E 1  director de servicio, F ran ­
cisco María Moreno. 5

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
D . José Reguera Peñaranda, abogado de los tribunales de la 

naeiou y juez de primera instancia de esta villa de Alora y su 
partido Jfr.

Por el presente cito, llamo y emplazo por termino de 30 
dias á todas las personas que se crean con derecho á la propie­
dad de los bienes que dotan los patronatos fundados en esta villa 
por Pedro Sánchez Navarro y su muger Catalina Gómez, Fer­
nando Martin Romero y la suya Inés Alvarez y  Bartolomé Pé­
rez Castellano, para que dentro de dicho término, que princi­
piará á coutarse desde el dia en que tenga lugar la inserción de 
este edicto en Ja Gaceta de la capital , se presenten en este mi 
juzgado por si ó por medio de procurador con poder bastante á 
formalizar la acción que la ley les concede, pues de lo contra­
rio las diligencias que se practiquen se entenderán con los estra­
dos de esta audiencia, y les parará el mismo perjuicio que si en 
sus personas se notificará, pues asi lo tengo mandado eu expe­
diente que se instruye por ante el infrascrito á instancia de Don 
Andrés Bootello, de esta vecindad, sobre adjudicación de dichos 
patronatos.

Dado en Alora á i? de Abril de í84G.=José Reguera Peña- 
F#uda.=Por mandado de S. S., José Bugclla. i

El Sr. D. Benito Serrano y Aliaga, magistrado honorario de 
la audiencia de Cáccres, juez decano de primera instancia de 
esta H. V . ,  en providencia refrendada por el escribano de su nú­
mero D. José Mai¡a González de Castro, se ha servido señalar el 
martes 28 del presente mes de Abril á la una de su tarde en 
íu  audiencia, sita en el piso bajo de la territorial de esta corte, 
para junta general de acreedores censualistas á la casa calle 
¿el Pez , conoiida por la de Villariezo ; lo que se hace notorio 
jy>r medio de este anuncio, para que los que lo *ean se sirvan 
pomnTtit í  ella.

D. Josc Reguera Peñaranda, abogado de los tribuna íes de la 
nación, juez depiirnera instancia de esta villa de Alora y su par­
tido tfc.Por el presente cito, Humo y emplazo á todas las personas 
que se crean con derec ho a la propiedad de los bienes cíe la ca­
pellanía colativa de misas, servidera en la iglesia parroquial de 
esta villa, que fundó Doña María Domínguez C rid an ,  para que
en el termino de 30 dias acudan á este juzgado y por la escri­
banía del infrascrito á usar del que les asista, que si asi lo hi­
cieren se les oirá y adminisí rara justicia, y en su delecto les pa­
rará el perjuicio que haya lugar, pues por mi auto de esta le­
cha asi lo tengo mandado en el expediente formado a instancia 
de D. Juan Martin Diaz y Antonio Trujillo \eb enes ,  de esla 
vecindad, sobre que se les declare la propiedad de dichos bienes, 
y para la debida notoriedad he mandado formar y fijar el pre­
sente.

Dado en Alora á 16 de Abril de 1846 .=Rcgucra .= Por man­
dado de S. S. , Antonio Rivero,

D. Manuel de Burgos y B ueno, magistrado honorario de la 
audiencia de Cáceres, juez primero de primera instancia de esta 
ciu lad de Córdoba y su partido v<tfc.

Por el presente cito, llamo y emplazo á las personas que se
crean con derecho á los bienes-dote de la capellanía fundada en 
el convento de la Merced, extramuros de esta ciudad, por F ia n -  
cisco Gutiérrez de Aseusio López, para que en el termino de 30 
dias,  contados desde la publicación de este anuncio en la Gaceta 
de! Gobierno, comparezcan eu este juzgado y escribanía por si ó 
por medio de apoderado en forma á deducir el que juzguen asis­
tirles; bajo apercibimiento que pasados sin haberlo verificado les 
parará el perjuicio que haya lugar,  pues asi !o tengo mandado 
en providencia ríe este dia en vista de la demanda propuesta por 
parte de Doña Antonia, Doña Josefa y Doña Rafaela Abril, her­
manas, de esia vecindad, sobre que se les declare á su lavor la 
propiedad do los indicados bienes.

Córdoba 24 de Marzo de 1846.=Manuel de Burgos y Bue­
n o —Por mandado de dicho señor, Rafael Vázquez de la Torre.

D. Nicolás Canda lija, juez de primera instancia de esta vi­
lla de Aguiíar de la Frontera §rc.

Por el presente se convocan, citan, llaman y emplazan á to­
das las personas que se consideren con derecho á obtener la pro­
piedad de los bienes que constituyen el dote de la capellanía co­
lativa que en Puente-Genil, de esle partido, fundó D. Martin 
Escribano de la Puerta, para que en el termino de 30 dias, á con­
tar desde la inserción de este anuncio en la Gaceta de Madrid, se 
personen en este mi juzgado y por la escribanía del infrascrito 
á deducir sus pretensiones por sí ó por medio de apoderados; 
apercibidos que de no hacerlo les parará el perjuicio que haya 
lugar,  pues por mi auto de este dia asi lo tengo mandado en 
expediente instruido á solicitud del procurador D. José Montero 
y Jiménez en nombre de D. Serufiu de Bobadílla, D. Cayetano 
y D. Manuel de Ja Puerta, vecinos de Erija.

Dado en Aguiíar y Marzo 30 de 1 8 4 6 .=  Nicolás Candali-  
ja .=Por mandado de S. S . , Francisco Martínez de Aragón.

D. Nicolás Gindalija , juez propietario de primera instancia 
por S. M. de esta villa de Aguiíar y su partido

Por el presente se citan, Human y emplazan á todas las per­
sonas que se crean con derecho á los bienes-dote de la capella­
nía que en la villa de Puente-Genil fundó Doña Catalina de la 
Puerta , para que por sí ó por medio de apoderados en forma se 
presenten en este juzgado á usar del que vean les asiste en el 
término de 30 dias, á contar desde la publicación en la Gaceta 
Je Madrid; bajo apercibimiento que no haciéndolo dentro de 
dicho período se continuará el expediente eu icbeldía que para 
su declaración libres y de su propiedad se ha instruido por par­
le de D. Serafin Bobadiíla, D. Cayetano y D. Manuel de la Puer- 
l a ,  vecinos de la ciudad de Erija.

Dado en Ja villa de Aguiíar á 30 de Marzo de 1 8 4 6 .= N i-  
colas Candaliju.=Por mandado de S. S. , Manuel de la Palma y 
Valle.

S U B A S T A S .
Por providencia del Sr. D. José Sirvent, juez togado de pri­

mera instancia de esta capital, renendada por el escribano del 
número D. Juan Manuel Agnado, y á voluntad de sus dueños, so 
vende una casa sita en la calle Torrecilla de Leal, de esla cor­
te , señalada con el núm. 18 antiguo, 10 moderno, manzana 24, 
que ocupa 2301 1/4 pies superficiales, y está tasada en 51,230 
reales, de cuya cantidad deberán rebajarse las cargas que gra­
viten sobre dicha finca , y para su remate en pública subasta se 
ha señalado el lunes 25 de Mayo próximo á las doce de la ma­
ñana en la audiencia de S. S . , sita en el piso bajo de la territo­
rial fie esta corte.

Lo que se anuncia al público por medio del presente lla­
mando licita do res.

El intendente militar del ejército de las islas Baleares ha­
ce saber:

Que finalizando en 30 de Seiiemhre de este año la contrata 
del suministro de pan y pienso á las tropas y  caballos estantes 
y transeúntes en este distrito, se saca de nuevo á pública subas­
ta el expresado servicio por término de un año, á contar desde 
1? de Octubre próximo hasta fin de Setiembre de 1847, bajo el 
pliego de condiciones que se halla de manifiesto eu la secretaría de 
esta intendencia, para cuyo único remate, que ha de verificarse 
en los estrados de la misma, he señalado el dia 16 de Julio in ­
mediato de las once de la mañana hasta la dos de la tarde. El 
suministro podrá también contratarse para cada una de las tres 
islas eu particular, prefiriéndose en igualdad de circunstancias la 
proposición que abrace mas*puiitos de consumo; en el concepto, 
de que, adjudicado que sea al mas beneficioso postor, no se ad­
mitirán proposiciones de ninguna especie, y que hasta obtener 
la Real aprobación no causará efecto el remate.

Los comisarios de Guerra de Menorca é lbiza, en poder de 
quienes se halla también el pliego de condiciones, están autori­
zados para adm itir  las proposiciones que se les presenleu, y 
debeiati remitírseles con la debida anticipación para tenerlas á 
la vista en el acto de la subasta, al que deberán asistir los que 
se interesen en ella por si ó por medio de apoderado»

Palma 15 Je  Abril Je  lS íG .= M an u e l  rvuLleda.=J0Sti
secretario. “

En virtud de providencia dictada por oUSr. D. J 0Se' xr 
M onlem ayor, magistrado honorario de la audiencia territ 1 
de Granada y juez de primera insta ruda de esla villa ref °VU 
da ded escribano de número de la misma D. Felipe Jo^é dedh*"* 
be, que por ahora despacha la escribanía vacante (}e jy 
lian Gaicía H uerta ,  se sacan a pública subasta por término T* 
15 dias, contados desde este, la tercera parte correspondiente^ 
los herederos fie D. Lorenzo García Robredo de los bienes 
guíenles: Sl~

Una casa bodega situada en la villa de Tifdmcs y su cali 
de Ja Fragua, con varios efectos y vasijas existentes en ella °

Una huerta cercada , á la salida de dicha población, camino 
del puente del rio, de caber 4 fanegas.
„ Una tierra en Valdecañas, de 4 fanegas.

Otra en el sitio llamado los Llanos, de 6 fanegas .
Otra en dichos Llanos y sitio que llaman Navajudos, de 12 

fanegas.
Otra en dichos L lanos , donde dicen el Llanillo del monte 

de 12 fanegas. 9
Otra en dichos Llanos, término del Perales y  sitio llamado 

el Corral de! Z orro ,  de 6 fanegas.
Una viña en el sitio que llaman el Verdugal con 1758 

cepas.
Otra viña en el sitio llamado Valdecañas, con 292 cepas.
Cuyos bienes en su totalidad se hallan tasados eu la can­

tidad de 55,760 rs. y  30 mis.
La persona que quiera hacer postura acuda ante el referido 

señor juez y citada escribanía vacante , donde se le admitirá 
siendo arreglada, y para su remate está señalada la hora de las 
once del dia i 4 de Mayo próximo venidero en la audiencia 
de S. S . , sita en el piso bajo de la territorial.

B I B L I O G R A F I A .
M ANUAL de M adrid.=Historia ,  topografía, estadística, admi­
**- nistracion y descripción artística: obra indispensable á los 
forasteros, y recomendada por Real orden á las oficinas y  estable­
cimientos públicos , por D. Ramón Mesonero Romanos.

Tercera edición, adornada con laminas y un plano topográfi­
co de Madrid.

Se halla de venta en las librerías de Cuesta , calle Mayor; 
Rios, calle de Carretas, y Monier, Carrera de San Gerónimo: 
precio 24 rs.

YV\RTAS sobre la química y  sobre las aplicaciones á la indus­
t r ia ,  á la fisiología y á la agricultura, escritas en alem an  

por el doctor Justo Lieheg, traducidas del francés al castellano 
por el doctor D. José Villar.

Se vende en la librería de M onier, Carrera de San Geróni­
mo, y en las principales librerías del reino. Su precio 16 rs.

T OS Sres. suscritores á la Sagrada Biblia, traducida por el ilus- 
tro P. Scio, y publicada por los PP. escolapios, pueden acu­

dir á recoger el tomo 4? de dicha obra eu la portería del cole­
gio de Escuelas pías de San Fernando de esta corte.

Sigue abierta la suscricion á 16 rs. cada tomo encuadernado 
en rústica.

QU E  VEDO económico. Los señores suscritores pueden pasar á 
recoger las entregas 13 y  14 del tomo 3?, que se han publi­

cado el dia 18 de este mes. Sigue abierta la suscricion en las ofi­
cinas del establecimiento de grabado é imprenta de D. Vicente 
Cus te' lio, calle de Hortaleza, núm. 89, de diez á cuatro, menos 
los dias festivos, donde se dirigirán todas las reclamaciones.

A en las librerías de Brun, calle Mayor; Castillo y  Jordán, 
calle de Carretas; Sánchez, Concepción Gerónimo; Mivur, calle 
del Príncipe, y  en la librería cxlrangcra de Monier.

Eu las provincias en las principales librerías y administra­
ciones de Correos, corresponsales de este establecimiento.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1 ? Sinfonía.
2? La acreditada comedia de gracioso en tres jornadas, ti­

tulada
E L  DIABLO PREDICADOR ,

en la que el primer a d o r  D. Antonio de Guzmán desempeñará 
el papel de Fr. Anlolin.

3? Intermedio de baile.
4? Terminará el espectáculo con el divertido sainete titulado

LOS PAYOS ENCELADOS.

CRUZ. A las ocho de la noche.
LA COJA Y E L  ENCOGIDO.

Baile.
E L  DIABLO COJUELO.

MUSEO. A las ocho de la noche.
El grande y aplaudido drama ti tulado

LOS M OSQ UETEROS.

Se concluirá con baile nacional.


